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ne Escobar.—Ferro-carriles, por R. V. A.—Idilio, por Ma-
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EL ANIVERSARIO 
DEL DESCUBRIMIENTO DE 'AMÉRICA 

A los españoles y americanos. 

Tienen los hechos memorables de la historia 
, afluencia en el alma humana, que apenas se 
nvocan despiertan todos los grandes sentimien-

si abren el corazón á los afectos más sublimes 
y engendran las concepciones de más noble es-

rPe: y si los sucesos son de la magnitud del 
escubrimiento de América; si, como él, presen-
nal hombre el camino de un porvenir brillan-
> y hasta le hacen concebir en la tierra las 
aravillas del anhelado paraiso, entonces el re-

Uerdo q u e ¿e e u o s s e tiene produce verdadera 
hriaguez de entusiasmo, exalta el patriotismo 

J lace que florezcan en el alma la admiración y 
e l respeto. 

* or eso todo aquello que tiende á conmemo-
a r I o s grandes acontecimientos ocurridos en los 

Piados siglos que bordaron la historia con pa­
to nas de brillantes, merece ser acogido con jú-

llo> pues trae á la mente de los pueblos la ex­
presión viva de algo que podían tener olvidado 

^Ue n a sido uno de los caminos abiertos para 
archar con firme planta hacia el grandioso 
mPlo del progreso, verdadero Jordán de la hu­

manidad. 
^olon aparece á nuestra vista como un se­

to ndo redentor; él es de las figuras más egregias 
l o s tiempos que pasaron, y su conquista para 
ciencia, para la historia y para el porvenir 

e l mundo ha sido tan inmensa, que al re­
ndarla el alma se levanta involuntariamente 
acia Dios, y nuestras rodillas se inclinan á la 
rra, los ojos se elevan al cielo y sólo acerta-

m ° s á dar gracias al Creador. 

Al presente, además, el recuerdo que invo­
camos, es para los españoles y americanos como 
la voz de la concordia santa que nos llama, 
como el lazo sublime de la fraternidad que nos 
une, como el misterioso puente que enlaza nues­
tra antigua patria con la gran patria española, 
compuesta hoy de 70 millones de hombres. 

No podia, pues, pasar desapercibido para 
Los Dos MUNDOS, revista hispano-americana, 
aunque modesta, de nobilísimos propósitos, el 
día 12 de Octubre, eternamente glorioso porque 
en él tuvo la dicha el genovés ilustre de desple­
gar en la virgen y hermosa América la bandera 
de las victorias, el pendón que en Covadonga y 
las Navas, en Numancia y en Tarifa sirvió á 
nuestros héroes de enseña para vencer. 

Y todos á un mismo tiempo, con igual entu­
siasmo y fe, nos decidimos á celebrar ese dia en 
que hace trescientos noventa y un años nos uni­
mos para siempre como hermanos los america­
nos y los españoles, por virtud de la atrevida y 
magna empresa del gran Colon; y para hacerlo 
hemos creído deber llamar á todos, porque no 
hay, de seguro, corazón alguno de americano 
ni español que no lata con entusiasta alegría á 
impulso del recuerdo que produce el descubri­
miento de América. 

Españoles todos, lo mismo los de allende que 
los de aquende los mares: la Redacción de Los 
Dos MUNDOS OS convoca al banquete con que se 
propone celebrar el 391 aniversario de la llegada 
de Colon á las playas de San Salvador. Es un dia 
de verdadera fiesta; celebrémosle con júbilo, y 
desde ahora en adelante hagamos los años suce­
sivos en igual época, un paréntesis á la vida ordi­
naria, para conmemorar tan grandioso suceso. 

Por la Redacción, 

JESÚS PANDO Y VALLE. 

IPRESIONES DE LA DECENA 

Los temporales de otoño han empezado á de­
jar sentir sus efectos en varios puntos de nues­
tras costas, y sobre todo en el litoral cantábrico, 
donde las galernas y tormentas ocurridas re­
cientemente han causado destrozos y envuelto 
entre las temibles garras de las olas enfurecidas 

varios barcos y lanchas pescadoras, de las que 
han perecido algunos tripulantes, ó por falta de 
precaución ó por exceso de arrojo. Triste es que 
con cierta frecuencia hallen la muerte del náu­
frago tantos desventurados, que en el trabajo asi­
duo de cada dia buscan el pan para sus pobres 
hijos. No estaría de más que los hombres peritos 
estudiasen con perseverancia la manera de evi­
tar, ó aminorar al menos, esas catástrofes que de 
tiempo en tiempo llevan el luto á nuestras po­
blaciones costeras. 

* \ 
También en la atmósfera política ha comen­

zado á' reinar la galerna, con la diferencia de 
que la tormenta va por dentro y sus efectos tar­
darán aún algunas semanas en manifestarse al 
exterior. 

La situación va desarbolándose más y más 
cada dia que pasa; y aunque el timonel se aferra 
con todas sus fuerzas al timón, es posible que de 
pronto algún bandazo inesperado le haga perder 
e! 'equilibrio y la nave ministerial se vaya á pi­
que á todo escape. 

Sí el Sr. Sagasta no evita pronto con una mar 
niobra hábil que el paquete que tripula se vaya 
á fondo, cuando esto sucsda parécenos que ha de 
serle imposible poner ya el barco á floto. Y basta 
de marinamiento. 

*** 

Los que creían quo el respetable duque de 
la Torre y el ilustre canonista Sr. Montero Ríos 
eran decididamente adversarios de la solución 
Posada Herrera, que]nosotros hemos sido de los 
primeros en plantear y que continuamos defen­
diendo tenazmente, con inquebrantable impar­
cialidad por cierto, se irán convenciendo pronto 
de que estaban en grave error. 

El general Serrano ha dicho públicamente, 
durante su reciente excursión á las hermosas 
provincias gallegas, que está unido estrechamen­
te en ideas y pensamiento al Sr. Montero Rios; 
y el Sr. Montero Rios, que estos dias ha cruzado 
por Madrid de paso para Biarritz y París, está 
resuello á apoyar noblemente un ministerio de 
transacción y transición presidido por el Sr. Po­
sada Herrera, de quien no duda que emprende­
ría una política sinceramente liberal y de am­
plios moldes para realizar así la unión de todas 
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las fuerzas independientes y liberales de las 
fracciones avanzadas dentro de la monarquía. 
El Sr. Montero Rios persiste, sí, en combatir 
enérgicamente la política ambigua y vacilante 
del jefe de la fusión; pero sus intransigencias, 
dignas de todo respeto, no pasan de ahí. Tan es 
esto cierto, que los elementos izquierdistas de 
Pontevedra y demás comarcas gallegas han di­
rigido al Sr. Martos un mensaje reconociéndole 
como jefe civil de la democracia monárquica, 
con la aquiescencia—y podríamos añadir que 
con el consejo—del Sr. Montero Rios y acuerdo 
absoluto del señor duque de la Torre. 

Y hé ahí cómo todos los elementos genuina-
mente liberales de la monarquía están contestes 
en la necesidad de que en breve término sea un 
hecho la solución Posada Herrera, aun contra 
la voluntad y modestia de este mismo hombre 
público, si no hemos de perdernos todos en los 
insondables abismos do lo desconocido. 

El mismo Sr. Cánovas del Castillo, el respe­
table jefe del partido conservador defiende pala­
dinamente esa solución en estos momentos; pues 
al regresar de su excursión á Alemania parece 
ha declarado, así en París como en Biarritz, con 
laudable franqueza, que es preciso se formo sin 
más dilaciones un partido liberal y reformista, 
único dentro del círculo de nuestras institucio­
nes, que plantee su programa sin miedos ni va­
cilaciones y pueda partir el sol y el campo, al­
zada la visera, con el vigoroso partido que el 
Sr. Cánovas capitanea con sumo acierto, debe­
mos confesarlo á fuerza de adversarios leales. 

Hé ahí cómo suben las olas, como suben en 
torno de la situación sin que el Gabinete, al pa­
recer, se aperciba de ello ni del vacío que la 
opinión pública va haciendo á su alrededor. 

Ha llegado la hora de los sacrificios persona­
les, y los sacrificios personales no deben, no pue­
den escasearlos los grandes ciudadanos cuando 
se trata del interés público, del arraigo de las 
instituciones y del progreso político de la nación. 

El obcecarse por estrechas miras de amor 
propio ó por una tenacidad mal entendida, sólo 
puede dar frutos de perdición. 

Quos Deus perderé vult, prius elemental. 
El Sr. Sagasta pudo dar dias de gloria al 

partido liberal y ganarse en absoluto la volun­
tad del país, que ansia reformas sin violencia y 
en armonía con el progreso de los tiempos; pero 
no sabemos por qué misteriosas contradicciones, 
ó por qué impenetrables debilidades, se ha gas­
tado prematuramente en el poder sin dejar ras­
tro alguno luminoso de su paso por el Gobierno: 
esto lo reconocen hasta sus mismos amigos, y á 
fe que lo deploramos hondamente, porque admi­
ramos como el que más el gran talento, la ex­
quisita habilidad y los honrosos antecedentes del 
Sr. Sagasta, uno de los más ilustres caudillos de 
la causa de la libertad en otros tiempos. 

Pero las personalidades, por elevadas que 
sean, significan muy poco para los que sólo pen­
samos en la consolidación de las instituciones 
liberales y consagramos con leal desinterés la 
humilde labor diaria al afianzamiento de la mo­
narquía, al progreso del sistema parlamentario 
y al engrandecimiento de esta adorada patria, á 
la cual todos nos debemos con alma y vida. 

* * * 

Por consecuencia de ciertas apreciaciones 
que, con motivo de la última insurrección, hizo 
respecto de la embajada de París un hombre pú­
blico, tan distinguido como el Sr. Rute lo es, en la 
ilustrada revista que en unión del barón Stock— 
un barón inverosímil—publica en Madrid con el 
título exótico de Les Matinées Espagnoles, pre­
sentó inmediatamente la dimisión nuestro respe­
table embajador cerca de la República francesa, 
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señor duque de Pernan-Nuñez. Este acto ha sido 
una nueva complicación para el Gabinete, por el 
alcance que se daba al artículo del inteligente 
subsecretario de la presidencia del consejo de 
Ministros. El Sr. Rute, deseando evitar al Go­
bierno nuevos disgustos en los presentes mo­
mentos, dio al Sr. Sagasta la dimisión de su 
cargo tan pronto como tuvo conocimiento de las 
varias interpretaciones que se daban á sus apre­
ciaciones particulares, y ha insistido firmemente 
en su resolución: el Ministerio, en el consejo 
celebrado el cha 14, acordó, pues, aceptar la di­
misión del Sr. Rute por una parte, y rogar por 
otra al embajador en París que continúe en su 
puesto, al menos hasta que el Rey regrese de 
Alemania. Estos acuerdos al parecer han calma 
do la polvareda levantada; pero antójasenos que 
no pararán ahilas cosas. ¡La cola de la insur­
rección! 

En Cuba reina completa tranquilidad según 
las últimas noticias, á pesar de ciertos rumores 
que habían hecho correr dias pasados algunos 
espíritus meticulosos y los alarmistas de oficio, 
que sólo sueñan con trastornos y perturbaciones. 

Todo se reduce á fantásticas alharacas de 
cuatro filibusteros tronados que andan por los 
Estados-Unidos y por la misma Europa, inven­
tando siempre paparruchas para determinados 
fines. 

Según telegramas recientes ha fracasado en 
su objeto la expedición hispano-marroquí que se 
dirigió últimamente á Santa Cruz de Mar Pe­
queña con el fin de fijar el sitio donde ha de es­
tablecerse la factoría que nos corresponda por el 
tratado de Wad-Ras. No ha habido conformi­
dad entre los delegados del Gobierno español y 
los del emperador de Marruecos, y por conse­
cuencia se hadado por terminada de momento 
la misión que llevó á las costas africanas la men­
cionada expedición. Esperamos que la habilidad 
y la firmeza de nuestro Gobierno acaben por 
obtener lo que en derecho nos debe S. M. sheri-
ffiana, y cuyo reconocimiento tantas dilaciones 
viene sufriendo años há por la incuria de nues­
tros gobernantes. 

Nuestro monarca está recibiendo grandes 
muestras de simpatía y respeto en Austria y se 
le prepara magnífico recibimiento por el Em­
perador de Alemania. Pero esto no es parte á 
que la prensa extranjera continúe haciendo los 
más pintorescos comentarios respecto al objeto 
que atribuyen al viaje de S. M. Para evitar estos 
rumores y estas apreciaciones arbitrarias, debió 
el Gobierno haber pensado mucho acerca de ese 
viaje en las actuales circunstancias. 

* 

EI dia 15 de los corrientes, en que comienza 
el año judicial, ha tenido lugar en el salón de 
pleno del Tribunal Supremo de Justicia la so­
lemne apertura de los tribunales. Numerosa y 
selecta representación del poder judicial en to­
dos sus órdenes, de los colegios de abogados y 
procuradores y de otras clases del Estado inva­
día los ámbitos del augusto recinto. Presidió la 
ceremonia el ministro do Gracia y Justicia, señor 
Romero Girón, que leyó el discurso de apertura, 
tan notable por lo elegante de la forma como 
por la profundidad de los conceptos, lo cual no 
es de extrañar si se tiene en cuenta que el señor 
Romero Girones uno de nuestros juristas más 
eminentes. 

El ministro de Fomento, Sr. Gamazo, está re­
cibiendo plácemes generales por la importantísi­
ma reforma que acaba de introducir en los estu­
dios de la carrera de Derecho, con el plausible 
fin de elevarla á la altura que exigen los moder­
nos adelantos en todos los ramos del humano 

saber y las necesidades sociales. Unimos nues­
tros elogios á los que de todas partes se le en­
vían al ilustre consejero de la Corona, que en 
todos sus actos revela lo levantado de su espíritu 
y su amor al progreso. 

El dia 8 abrió nuevamente sus puertas la Ex­
posición de Minería, cuyas soberbias instalacio­
nes visita diariamente numeroso concurso de 
todas las clases, y en cuyo recinto se permite 
entrar gratis á los obreros de todas las fábricas 
y talleres que se presentan colectivamente con 
sus jefes ala cabeza. 

Para la Exposición artístico-literaria que pro­
yecta celebrar en Diciembre la Asociación de 
Escritores y Artistas, según dijimos en anterio­
res crónicas, ha ofrecido el Gobierno toda su 
cooperación y apoyo, lo cual nos hace confiar 
que ese certamen de la inteligencia será notable 
bajo todos conceptos. 

*** 
El jurado supremo reunido en A.msterdam el 

dia 5 del corriente confirmó, según dice un cole­
ga, los premios que había propuesto el jurado 
de grupos para los vinos españoles, y concedió 
un gran diploma de honor á la Asociación de 
Agricultores de España por su iniciativa y tra­
bajos para reunir la colección premiada, que á 
la verdad es notabilísima. 

También acordó los premios para los aceites 
que ha expuesto allí la expresada Asociación de 
Agricultores, obteniéndose aún mejor resultado 
que con respecto á los vinos, pues de 57 exposi­
tores, 47 han sido recompensados. 

Nuestros plácemes á los dignos individuos 
de la Asociación de Agricultores, de la cual ya 
antes de ahora nos hemos ocupado más de una 
vez con el elogio que se merecen sus esfuerzos 
en pro de la agricultura y de las industrias si­
milares, cuyo desenvolvimiento tanto ha de con­
tribuir al engrandecimiento del pais. 

JDAN.OERVERA BACHILLER. 

R E V I S T A DE A M É R I C A 

CHILE Y EL PERÚ 

El general peruano Cáceres, qué tenía á sus 
órdenes 3.800 nombras, ha sido derrotado el 8 
de Julio último en las cercanías de Huamachu-
co por la división chilena que mandaba D. Ale­
jandro Gorosteaga. Quedó el campo sembrado 
de cadáveres (500 contados é innumerables he­
ridos en los bosques); recogieron los vencedo­
res 11 cañones, gran número de fusiles, muni­
ciones de boca, etc. 

Es difícil, si no imposible, que Cáceres se 
rehaga en un país tan debilitado por la crisis 
económica y sobre el cual hace tanto tiempo 
que bate sus negras alas el genio de la destruc­
ción. 

En medio de la prolongada agonía del des­
venturado pueblo del Perú era ya tiempo que 
se pensase seriamente en la paz, y en efecto, en 
Lima ha habido juntas patrióticas para sentar 
los preliminares, de acuerdo con el general Igle­
sias. Después se convocaría una convención para 
comenzar á reconstituir el país y tendría lugar 
la elección de Presidente, hecho lo cual los chi­
lenos evacuarían el territorio. 

No puede quedar duda de que á Chile le in­
teresa tanto como al Perú poner término á esta 
guerra fratricida que le trae el sacrificio de tan­
tos hombres y de tantos recursos que puede 
aplicar al desarrollo de sus riquezas naturales y 
á su progreso intelectual; guerra que no le ofre­
ce siquiera el laurel de la gloria por no haberlo 
jamás en las luchas entre hermanos. 

Debemos recordar en estos momentos á la 
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patria do O'Higgins, que en el grupo de las na­
ciones americanas siempre ha sido de las que 
mas se han distinguido por sus cualidades mora­
les, y que quedará humillada ante la Historia si 
impone á los vencidos condicionesjnjustas y de­
presivas. Sea, pues, generosa, deje al Perú ex­
pedita la senda de una fácil reconstrucción, y la 
América agradecida tejerá la guirnalda que sus 
triunfos y su heroísmo lo han conquistado. 

Parécenos que Chile no se mostrará exigente 
y ambiciosa despojando á su enemiga de sus 
principales provincias. En el gobierno de San-
hago figuran hombres eminentes por su amor 
a l progreso en todas sus manifestaciones, que 
serán fuertes defensores de lo justo y lo equi­
tativo. 

Las naciones no son grandes por su exten­
sión territorial, sino por sus virtudes, por sus 
adelantos científicos é industriales, y por su in­
fluencia en el bien de la humanidad. 

Por lo demás , el Perú hará bien en resig­
narse con los rigores de la suerte, como la pru­
dente Francia vencida en Sedan; como Prusia, 
humillada por Bonaparte. 

Las naciones son, como los hombres, juguete 
del destino. 

El 

ECUADOR 

El terrible drama del Ecuador ha terminado, 
monstruo abominable que oprimía á esta sim­

pática Repúbica ha sido vencido, anda prófugo, 
y desde Quito hasta las risueñas márgenes del 

u a yas el eco de la victoria y de la libertad pre­
gonan el triunfo del derecho. ¡Gloria eterna á 
°arasti, Alfaro, Salazar, Lizarzabun, Flores, 
^aaniaño, etc., á quienes podemos llamar reivin-
dicadotes de los fueros humanos en aquella her­
niosa tierra! 

Habíamos observado con placer que en Amé-
r ica casi no se conocían los tiranos sanguinarios 
ü e que hablan las antiguas historias, y á esa in­
fernal progenie pertenece Veintimilla. Hé aquí 
una de sus órdenes: «Todo militar que encuen­
do un hombre, una mujer ó un niño armado 
con cuchillo, navaja ó tijera, queda autorizado 
P a r a quitarle la vida. » 

Un corresponsal de la Estrella, de Panamá 
exclama: «¿Cómo describir esas terribles esce­
nas? Toda orden era ejecutada con el látigo. 
°in escrúpulo se daba látigo en las calles, en las 
oareeles, en los cuarteles, en las prisiones. Lá-
'§o á los hombres, látigo á las mujeres, látigo 

a Jos niños, á todos látigo.» 

¿Cómo sufrió el Ecuador tanto tiempo á este 
malvado? Del mismo modo que sufrió Roma, 
s e«ora del mundo, á Nerón, Calígula y Tiberio. 
A l°s tiranos les importa poco el amor del pue-

l 0 i se apoyan en el ejército, al cual corrompen, 
J a s i desprecian las leyes y se eternizan en el 
Poder. 

El 8 de Mayo, viéndose perdido, extrajo del 
Canco del Ecuador 320.000 pesos, y se levantó 
U n acta ante notario; 120.000 alegó que eran 
suyos por haberlos depositado en el Banco 

nion, que tenía cuentas corrientes con el del 
cuador. Como este era un asunto sujeto á un 

1 ís> es claro que se hizo justicia por su mano, y 
" U e n o tiene la disculpa de las operaciones de la 
s i e r r a . Cometió un delito común que lo despoja 

o las consideraciones que siempre obtienen los 
Personajes políticos en desgracia. 

Los buques de guerra San Litis y Sucre, de 
aescuadril la del t i rano, han sido conducidos al 

puerto de Guayaquil con 67 prisioneros. 
Libre ya la República del dictador, sólo resta 
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uso de la l ibertad, que finalicen 
o s gobiernos que han obrado con independen-
_a y se refunda la soberanía en un solo pre­sidenta e y un solo Congreso. Sería un espectáculo 

desconsolador que los partidos no se uniesen en 
esta hora suproma para asegura r las institucio­
nes, la paz y el orden. 

Los colombianos residentes, en número de 
más de 600, han tomado parte activa en la lucha, 
y muchos han muerto en la pelea. Han obrado 
en uso de la natural defensa, y por lo tanto han 
hecho bien, con tanta más razón, cuanto que, 
viéndose vejados y perseguidos, á par de los na­
cionales, no oyó sus quejas el ministro plenipo­
tenciario de Colombia, según ellos aseguran, lo 
cual nos llama fuertemente la atención y en gran 
manera extrañamos, pues el principal deber da, 
un representante diplomático ó consular es pro­
teger, hasta donde le sea posible, la vida y la 
propiedad de los ciudadanos de su nación. 

En la atmósfera política ecuatoriana se gene­
raliza la idea de unión á Colombia. En la política 
del Gobierno de esta nación no ha entrado este 
pensamiento. Colombia lo que quiere es lo que 
está indicado por la naturaleza, por la Historia y 
por el instinto de la propia conservación: una 
alianza sincera, ofensiva y defensiva con su her­
mana; pero si el curso de los acontecimientos 
trae á la mente de los hombres públicos del 
Ecuador la idea del lazo federal, nosotros opina­
mos que sería recíprocamente provechoso. Estas 
dos naciones vinieron en un mismo dia á la vida; 
sus glorias son comunes, como su origen, su 
idioma, su religión y sus costumbres. Bolívar las 
fundó, las amó y las unió. Cuando Paez, el mo­
derno Aquiles, rasgó el augusto manto de la pa­
tria y segregó á Venezuela, desapareció la mag­
na, la poderosa Colombia, y surgieron tres 
naciones; pero como todas fueron fundidas con 
unos mismos metales, se puedo presagiar que no 
cerrará el siglo presento sin la soldadura, reali­
zándose los ideales de un varón egregio del 
tiempo de la guerra de la independencia, que 
aún vive, D. Antonio Leocadio Guzman. 

Los hechos cumplidos en América de cien 
años á esta parte, y los que se han cumplido en 
Europa desde el engrandecimiento de Napo­
león I, demuestran claramente el peligro que 
corren las pequeñas nacionalidades, siempre á 
merced de los fuertes, y á las cuales fatiga á ve­
ces el peso de la máquina gubernamental , sin 
que se logre que ésta funcione con regularidad 
en la órbita del orden interior. 

Puede, sin embargo, suplirse el vínculo fede­
ral con estrechos pactos políticos que traigan á 
las naciones débiles el poder colectivo, que es el 
gran poder del mundo, la palanca de Arquí-
mides. 

COLOMBIA 

Una profunda paz reina en la República. A 
fines de Julio último y principios de Agosto 
hubo inquietudes y zozobras con motivo de las 
eleciones, empeñado el partido radical en que 
aceptase la presidencia para el próximo período 
constitucional el Sr. Dr. D. José Eusebio Olálo-
ra, primer designado encargado actualmente del 
poder ejecutivo, y sujeto que ha desplegado be­
llas dotes de mando. El Sr. Otálora no aceptó, y 
las urnas al mismo tiempo han declarado la 
elección á favor del Sr. Dr. D. Rafael Nuñez, 
eminente estadista, poeta dulce, escritor elegan­
te, y que fué Presidente no hace mucho. 

Grande ha sido la desesperación de los radi­
cales temerosos de que se adueñen del poder los 
conservadores, que unidos á los independientes, 
de que es jefe el Sr. Nuñez, forman la mayoría 
de la nación; pero como no se puedo citar hecho 
alguno de la anterior administración del mismo 
Sr. Nuñez que justifique esta sospecha; como es 
un sujeto de reconocida honradez que poco se 
ocupa de sus propios intereses, y que por sus al­
tas dotes intelectuales honra á su patria, no ve­
mos motivo para que se le haga oposición de 

parte de los verdaderos republicanos una vez 
que lo protege el sufragio. 

Según dice el Diario de la Mañana, de Car­
tagena, habia llegado á tanto la exaltación, que 
so ha formado una gran sociedad para asesinar 
al Sr. Nuñez. ¡Dios salve á Colombia de los abis­
mos del crimen! El asesinato, como medio polí­
tico para anular la voluntad del pueblo expresa­
da en las urnas, no es elemento de libertad, sino 
de opresión y tiranía. 

El partido radical cuenta en su seno muchos 
hombres ilustres por sus virtudes que detendrán 
el vuelo á estas ideas fatídicas. 

Pensamos al mismo tiempo que el primer 
acto del Sr. Dr. Nuñez, como hombre superior, 
será renunciar la dirección del partido indepen­
diente para entrar á ser jefe de toda la nación, 
con olvido completo do lo pasado. Si así lo hace; 
si establece la política del amor; si se rodea do 
todas las aptitudes escogidas en los diversos 
campos en que so agita la opinión, y dedica sus 
afanes con tranquilidad de espíritu al desarrollo 
de las incomparables riquezas naturales de Co­
lombia, brotarán en seguida las fuentes del bien­
estar; radicales, conservadores é independiontes 
bendecirán su nombre; la nación se elovará á un 
alto grado de poder; y como consecuencia de 
tan acertada administración, será prorogada por 
votación unánime de todos los Estados federales 
su permanencia en la silla presidencial á cua­
tro años, para que pueda dar cima á tan grandes 
cosas; dos años son insuficientes; y sin esta uni­
dad ó tregua de los partidos sería imposible traer 
un período constituyente para enmendar la 
Constitución sin desatar todos los vientos, -que 
harían zozobrar la navo del Estado. 

La política del odio es infecunda, funesta, 
peligrosa y crea la necesidad de apoyarse en la 
fuerza bruta, que origina crecidos gastos impro­
ductivos. La política de la atracción es dulce y 
fácil, conduce á la dicha de los pueblos y llena 
de gratas satisfacciones á los gobernantes. El 
amor es el bien, el odio es el mal. 

FRANCISCO JAVIER BALMASEDA. 

D U E L O S 

INÉDITA 

El pésame fui ¡l dar á la Elegía 
por no recuerdo bien qué triste caso, 
y hallarla medio muerta presumía 
y en desaliño natural no escaso. 

Mas sospechando que el dolor retiene 
porque vi muy serena á la señora, 
le dije:—Llore usted, llorar conviene, 
alivio encuentra el infeliz que llora.— 

Ella me respondió:—Sé lo que exige 
la sociedad, é interesarla espero 
con el grave infortunio que me aflige 
cuando vengan modista y peluquero.— 

Tiesa, arrogante, altiva, perfumada, 
ni un corazón después palpitar hizo , 
porque eran en mujer tan atildada 
mentira el llanto y el dolor postizo. 

VENTURA Rurz AGUJERA, 

Á LA REVISTA DE LAS ANTILLAS 

Nuestro ilustrado colega laJíeuis/a de las An­
tillas nos dedica en su número 25 dos artículos 
en refutación de los que con el epígrafe de Cuba 
estamos publicando. El primero, que titula Pa-
ños mojados, tiendo á demostrar cuan inútil ta­
rea es la nuestra al tratar asuntos que dice ya 
estar por todos tratados y conocidos; opinión con 
la quo estamos en desacuerdo, por aquello do que 
«á Dios rogando, etc.,» y porque si de lo ya es­
tudiado ó discutido no hubiéramos de ocuparnos, 


